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«La búsqueda de la sostenibilidad está provocando 
 el cambio de todas las actividades de la sociedad.»




«Los criterios de salud han de incorporarse a ese cambio, 
 para dirigirlo y remodelar el propio concepto de sostenibilidad.»




Dr. Enric Aulí Mellado 











Prólogo


 





TODO NUEVO EDIFICIO DEBE SER SOSTENIBLE, pero también ha de ser saludable. Los conceptos de salud, sostenibilidad y edificación están claramente unidos; para proteger el medio ambiente, pero también para que las personas podamos conseguir nuestro pleno desarrollo físico, mental y psíquico. Al hablar de edificios saludables no se trata tan sólo de evitar «edificios enfermos», construcciones que provocan enfermedades (tan abundantes últimamente), sino que hemos de lograr «edificios sanadores», que promuevan nuestra salud en el más amplio concepto del término salud. Esto es especialmente válido para aquellas construcciones destinadas a usos sanitarios. Ayudar a construir y gestionar edificios que protejan el medio ambiente y la salud, y favorezcan la plenitud del desarrollo humano es el objetivo de esta publicación. Una edición que nace de la especial sensibilidad de Ferrer para con los temas ambientales y de salud, y de mi dedicación de décadas a estos temas.




Se habla y escribe mucho de construcción sostenible; continuamente aparecen nuevos edificios elaborados con criterios de sostenibilidad. La construcción sostenible está de moda, yo mismo imparto esta asignatura de nueva creación, en la Universidad Politécnica de Cataluña, desde hace dos años. Esto es positivo, aunque desde mi punto de vista muchas veces se confunde la parte con el todo; la sostenibilidad con el medio ambiente. Desde la Cumbre de Río de Janeiro en 1992 sobre medio ambiente y desarrollo económico, todas las actividades de la sociedad se han orientando hacia la sostenibilidad (entre ellas la construcción). Recordemos que se entiende por sostenibilidad la integración de los factores económicos, sociales y ambientales, dándoles a todos el mismo valor. Sin embargo, estamos en un período de transición en el que la sostenibilidad se está asociando casi exclusivamente a protección del medio ambiente, y la construcción no es una excepción. Estoy seguro de que el camino empezado es bueno y de que progresivamente se irán ampliando los aspectos de salud integral contemplados por la sostenibilidad. De hecho creo que esta integración será uno de los motores del necesario cambio de modelo de sociedad, un cambio imprescindible que ya se avecina. 




Muchas veces he leído y oído que los edificios son responsables del consumo del 40% de materias primas y del 40% del consumo de la energía, lo que conlleva asociada la emisión del 40% de las emisiones del CO2 responsable del cambio climático. Por ello se desea que los nuevos edificios consuman poca energía y escasa agua, así como que no malgasten materiales valiosos. Evidentemente estas actuaciones son positivas y a ellas se dedican los primeros capítulos de este libro.




Para mí es igual de importante y menos conocido que muchas enfermedades, entre ellas el 10% de los cánceres de pulmón y buena parte de los trastornos circulatorios y las alergias, tienen su origen en una defectuosa calidad de las viviendas. Es imprescindible que una buena construcción sostenible corrija esos defectos y proteja la salud de sus usuarios. A la calidad interior de los edificios, tanto en sus aspectos químico, físico como biológico se dedican varios capítulos, y se hace mención especial de las infecciones nosocomiales.




Como bien sabemos todos los profesionales del ámbito sanitario, la salud no es sólo ausencia de enfermedad, sino que su objetivo último es el pleno desarrollo de la persona. Una construcción sostenible ha de disminuir los consumos de energía, de agua y de materiales; ha de evitar los defectos que causan enfermedades; pero también ha de potenciar la plenitud humana. Debemos construir «edificios sanadores». Para ello es preciso conseguir en los edificios una armonía interior y al mismo tiempo una gran conexión, en sentido muy amplio, con el exterior. La iluminación natural, la visión del entorno, la relación entre interior y exterior mediante zonas verdes son los medios más usuales para conseguir esa conexión. Sus efectos beneficiosos son evidentes en la mejora de los plazos de curación de enfermedades, la disminución del absentismo y la fidelización de empleados. Otro aspecto que se ha de tener en cuenta es el del equilibrio entre el interior del edificio y las energías naturales que le llegan del exterior: campo magnético terrestre y radiaciones cósmicas. Algún hospital y bastantes edificios empiezan a ser construidos teniendo en cuenta estos parámetros. A estos conceptos y ejemplos se dedica atención en la publicación.




La falta de concreción actual sobre lo que es sostenible y lo que no lo es hace que sea preciso establecer unos criterios objetivos cuyo cumplimiento debe ser certificado por las administraciones o por organizaciones privadas. El libro presenta los criterios y organizaciones de certificación de edificios más conocidas actualmente.




La publicación se estructura en capítulos independientes para facilitar que el lector especialmente interesado en algún tema específico pueda acceder a él directamente. La información contenida en este libro se basa en los trabajos en que he participado, junto a otros profesionales, en los últimos veinte años en la Escuela Politécnica Superior de Edificación de Barcelona, en el campo de la salud pública en diversas administraciones, y en el de la construcción sostenible en una gran promotora, así como en mis primeros años como profesor de Sanidad Ambiental en la Facultad de Farmacia de Barcelona. Los ejemplos citados corresponden a proyectos que me han parecido especialmente interesantes en los dos últimos años.




Agradezco a Ferrer la publicación de este libro, que todos deseamos les sea de utilidad.




dr. Enric Aulí Mellado











Alcance y objetivos de esta publicación


 





CONTIENE INFORMACIÓN sobre los criterios relacionados con la sostenibilidad, la salud y el bienestar a aplicar en edificios nuevos o en funcionamiento, destinados a usos de carácter sanitario.




La información está estructurada en capítulos concisos e independientes, con títulos descriptivos que facilitan la búsqueda de información concreta asociada a cada concepto. Cada capítulo se acompaña con ejemplos de aplicación de los criterios a edificios concretos. Algunos de los ejemplos corresponden a edificios en los que he trabajado o que me son bien conocidos.




En su formato actual, el informe puede ser de utilidad para gestores de edificios destinados a usos sanitarios, ya que ofrece una exposición clara y sintética de los aspectos de sostenibilidad que modifican las que eran hasta la actualidad las prácticas en estos edificios. También puede ser usado como herramienta de ayuda a la implantación de un sistema integrado de gestión ambiental en empresas del sector, con la finalidad de obtener la certificación ISO 14001 o EMAS de calidad ambiental.




El informe con las adaptaciones necesarias puede ser posteriormente usado para una publicación de carácter divulgativo dentro del ámbito sanitario.




Se dispone de información más amplia y detallada, que ha sido usada para la elaboración del informe. Esta documentación ha sido utilizada para la construcción de una web informativa dirigida al personal que trabaja en edificios de usos sanitarios (www.centrossanitariossostenibles.com).




Estructura de la publicación




 




Un edificio destinado a actividades relacionadas con la sanidad debe preocuparse tanto por ser respetuoso con el medio ambiente como con serlo con la salud y bienestar de sus trabajadores y de los pacientes, así como con la de los familiares que a él acuden. Igualmente no deben descuidarse los aspectos relacionados con los costes económicos, el confort, la productividad o la propia imagen de la empresa. Este informe pretende ofrecer una visión clara y concisa de los diversos aspectos que se deben tener presentes en la construcción y gestión de todo edificio destinado a usos sanitarios.




Actualmente existe cierto desequilibrio en los criterios de sostenibilidad aplicados a la construcción y gestión de los edificios en general. La causa es la preocupación por el cambio climático. Como se considera que dicho cambio climático es el principal problema ambiental actual, muchas actuaciones de sostenibilidad se centran en disminuir las emisiones de CO2 que favorecen el calentamiento global de la atmósfera, y se otorga menos importancia a otros aspectos igualmente relevantes.




A pesar de que esta excesiva focalización crea ciertos problemas de distorsión, se ha dedicado el primer capítulo al consumo energético. La minimización y gestión del consumo energético se estructura en los siguientes apartados:




 







	
•  

 	Bioclimatismo del diseño de los edificios.







	
•  

 	Aislamiento de los edificios, teniendo en cuenta la energía utilizada en la fabricación de los materiales de aislamiento.







	
•  

 	Eficiencia de las instalaciones energéticas.







	
•  

 	Incorporación de las energías renovables apropiadas a cada edificio en particular.







	
•  

 	Programa de mantenimiento de las instalaciones y mecanismos de control para que el consumo sea el apropiado.







	
•  

 	Flota de vehículos, adecuación a ellas de las instalaciones del edificio, políticas de parking y transporte.











 




Las especiales características de los edificios destinados a usos sanitarios son contempladas dentro de cada uno de los apartados.




El segundo capítulo está dedicado a la minimización del consumo y la gestión del agua. Se estructura en los siguientes apartados:




 







	
•  

 	Disminución del consumo de agua: grifos, duchas y WC de bajo consumo, pero de alto confort; urinarios de consumo cero.







	
•  

 	Reutilización de aguas grises con desinfección incorporada, destinadas exclusivamente a inodoros.







	
•  

 	Aprovechamiento de aguas pluviales para inodoros, servicios antiincendios y riego.







	
•  

 	Mejora de la calidad de las aguas negras antes de su vertido a los sistema públicos.







	
•  

 	
Sistemas de obtención in situ de agua de alta calidad para su consumo y tareas higiénicas en el propio edificio, con lo que se disminuye el uso de sustancias peligrosas y la generación de envases.








	
•  

 	Control de consumos y pérdidas.











 




El tercer capítulo está dedicado a las características y condiciones del emplazamiento en que se ubica el edificio. Se estructura en los siguientes apartados:




 







	
•  

 	Contaminación química de suelo por radón y compuestos orgánicos volátiles.







	
•  

 	Alteraciones del campo magnético terrestre.







	
•  

 	Calidad del aire exterior.







	
•  

 	Preservación del valor natural del terreno.







	
•  

 	
Jardines sanadores y criterios feng shui.












 




El cuarto capítulo está dedicado a los materiales. Se estructura en los siguientes apartados:




 







	
•  

 	Características de los materiales de construcción sostenible.







	
•  

 	Criterios de certificación de materiales de construcción.







	
•  

 	Materiales de aislamiento.







	
•  

 	Sistemas iluminación artificial.







	
•  

 	Vidrios.











 




El quinto capítulo se dedica a la calidad sanitario-ambiental del interior de los edificios. Se estructura en los siguientes apartados:




 







	
•  

 	Contaminación química: materiales que no desprenden sustancias tóxicas, gases procedentes de las instalaciones de combustión, calidad del aire de renovación.







	
•  

 	Contaminación física: focos emisores de campos electromagnéticos, con especial cuidado con los campos pulsantes (teléfono móvil, líneas de metro y ferrocarril, líneas de alta tensión, sistemas Wifi…). Prevención de los posibles efectos potenciales sobre la salud de pacientes y trabajadores, protección de instalaciones del edificio especialmente del material electrónico, sobre interferencias.







	
•  

 	Control de la electricidad estática (lipoatrofia semicircular).







	
•  

 	Control del ruido, no generación de ruidos internos aéreos y de impacto, eliminación de ruidos y vibraciones procedentes del exterior y enmascaramiento si es el caso.







	
•  

 	Contaminación por agentes biológicos: alergias, principales agentes. Prevención de humedades.











 




El sexto capítulo se dedica a la comida orgánica libre de aditivos químicos, pesticidas, y transgénicos, y procedente de productores locales.




 




 




El séptimo capítulo se dedica a la acreditación de los edificios. Se estructura en los apartados siguientes:




 







	
•  

 	Criterios generales de certificación.







	
•  

 	Sistema LEED.







	
•  

 	Sistema BREEAM.







	
•  

 	Otras certificaciones.











El octavo y último capítulo está dedicado al personal relacionado con el edificio de usos sanitarios. Se estructura en los siguientes apartados:




 







	
•  

 	Participación de los profesionales y usuarios en el proyecto de edificio y de instalaciones.







	
•  

 	Ambientalización de la organización. Implantación de un SIGMA (sistema integrado de gestión ambiental). Criterios de ambientalización más usados.







	
•  

 	Incorporación de los criterios de sostenibilidad en la dirección estratégica de la empresa.


















Minimización y gestión del consumo de energía




 






«Las ideas nuevas llegan a este mundo
 como meteoros, con un relámpago y una explosión, 
 y quizás perforando el tejado del castillo de alguien.»




Henry David Thoureau







 




LA DISMINUCIÓN DEL CONSUMO DE ENERGÍA es una prioridad en nuestra sociedad; su objetivo es disminuir las emisiones de CO2, una de las principales causas del cambio climático. Dado que los edificios son responsables de aproximadamente un 40% de dichas emisiones, se han establecido objetivos de reducción muy severos, apoyados por las normativas correspondientes. Con toda probabilidad se producirá en los próximos años un cambio profundo en el uso de la energía en los edificios, tanto en lo que concierne al consumo como a los sistemas de generación y de distribución. Los centros sanitarios de nueva construcción deben tener presentes estos cambios.




La OMS en la Cumbre sobre Cambio Climático de Copenhague del año 2009 estableció como uno de sus objetivos la reducción de las emisiones de CO2 en los hospitales de todo el mundo.




De acuerdo con el Código Técnico de la Edificación, totalmente en vigor desde abril de 2009, los hospitales de nueva construcción que cuenten con más de cien camas deberán incorporar en sus cubiertas placas solares térmicas; igualmente deberán incorporar una superficie mínima de paneles solares fotovoltaicos para producir energía eléctrica.




Se debe tener presente que la preocupación por el cambio climático ha distorsionado hasta cierto punto el concepto de sostenibilidad, ya que se ha dado prioridad a la disminución de las emisiones de CO2 y se han olvidado otros conceptos igual de importantes. La minimización del consumo energético no debe disminuir la preocupación por los aspectos relacionados con la salud y el bienestar de los ocupantes de los edificios. Esto es aún más importante en los edificios de uso sanitario, ya que en ellos hay personas especialmente sensibles. De hecho, muchas normativas energéticas contemplan excepciones de cumplimiento para determinados edificios destinados a estos usos.




Los programas de disminución de consumo de energía varían si se trata de un centro de nueva construcción, o bien de una rehabilitación. Pero en todos los casos se actúa sobre los siguientes factores: diseño bioclimático, aislamiento térmico, eficiencia de las instalaciones energéticas, incorporación de energías renovables, programas de mantenimiento, control de funcionamiento y consumos, flota de vehículos y política de transporte.




 




 




Bioclimatismo


 




El bioclimatismo usa las características del clima del lugar en que se ubica un edificio para mejorar sus características de confort, disminuyendo además su consumo energético. El bioclimatismo favorece la captación de la energía solar, optimiza la iluminación natural y la ventilación cruzada. Se suele utilizar el símil de que la envolvente del edificio (paredes, techo, suelo) debe actuar como una piel que, a similitud de la piel humana, se adapte a las variaciones del medio exterior manteniendo las características de bienestar de su interior.




Forma y configuración del edificio




En climas fríos el edificio debe ser compacto, con poca superficie expuesta a las bajas temperaturas y vientos fríos para evitar las pérdidas energéticas. En climas cálidos y secos, la forma también ha de ser compacta en su parte exterior para evitar la captación excesiva de calor, pero al mismo tiempo el volumen del edificio se debe abrir hacia un patio interior que aporta luz y ventilación natural. En climas cálidos y húmedos la forma ha de ser muy abierta, favoreciendo una gran ventilación cruzada natural que permita, por así decirlo, la transpiración de los edificios para regular la temperatura y la humedad de su interior.




Cada vez son más frecuentes los edificios que, en un ejercicio de biomímesis, reproducen las formas de las construcciones animales, perfectamente adaptadas a las condiciones climáticas de cada lugar. Es evidente el paralelismo con la arquitectura de formas orgánicas.




 




Aprovechamiento de la energía solar




La energía del Sol puede llegar a ser suficiente para cubrir todas las necesidades de los edificios. Se usa para generar energía eléctrica o calentar agua, para iluminar naturalmente y para regular la temperatura y el confort interior de un edificio. La regulación de la incidencia del sol sobre la envolvente del edificio, la captación y redistribución de su energía, es el elemento básico del bioclimatismo.




En primer lugar es preciso evitar el sobrecalentamiento de la envolvente del edificio causado por exceso de irradiación solar. Para ello se utilizan aleros horizontales en las orientaciones sur y partesoles verticales en las orientaciones oeste, elementos que proyectan sombra a las paredes. Los «tejados verdes» y el «efecto sombra» de las instalaciones de placas solares también son usadas en este sentido.




Las ventanas juegan también un papel importante en el aprovechamiento de la energía solar. Según el tipo de vidrio que se utilice se regula la cantidad y el tipo de luz que pasa al interior, así como las ganancias o pérdidas de calor entre el interior del edificio y el exterior. Esto es especialmente importante en los edificios de uso sanitario, ya que en ellos se procura buscar el máximo posible de luz natural, por sus efectos beneficiosos sobre la salud; para ello se utilizan grandes aberturas acristaladas por las que según la época del año se gana o se pierde demasiada energía, lo que conlleva en ambos casos un importante incremento del consumo energético. La moderna tecnología del vidrio (véase capítulo «Vidrios») permite minimizar este consumo: un ejemplo es la ampliación del Great Ormond Street Hospital en Londres, que utiliza vidrios especiales que sin perder luminosidad disminuyen las ganancias térmicas por exposición al sol.




En ocasiones en que se desea disponer de grandes fachadas acristaladas es preciso utilizar dispositivos de sombreado móviles que van siguiendo el recorrido solar. En estos casos el aporte energético es muy diferente si la lona se pone por el exterior o el interior de la zona acristalada (en el segundo caso gran parte del calor queda retenido dentro del edificio). Dos ejemplos son las oficinas centrales de Sanitas en Madrid y el New Meyer Hospital de Florencia.




Otro sistema de sombreado se consigue con la incorporación de elementos microperforados en la fachada o el tejado. Dos ejemplos son el hotel Habitat Sky o el CAP de Roger de Flor.




En algunas ocasiones es preciso captar la máxima energía solar posible que llega al edificio. Una de las formas más usadas para este fin es la de exponer a la acción solar, paredes y suelos interiores que están hechos de materiales capaces de absorber gran cantidad de calor. Estos materiales van liberando su energía después de la puesta de sol atemperando así la temperatura interior de la vivienda. En algunos edificios este fenómeno se produce de forma indeseada por defectos de diseño, es el caso por ejemplo de muchos edificios con muros cortina de vidrio, detrás de los cuales se encuentra un elemento sólido de color oscuro que acumula el calor y produce sobrecalentamientos altamente perjudiciales.




Otra forma de captación de la energía solar es el uso de invernaderos adosados a la estructura exterior del edificio en los que se almacena un gran volumen de aire caliente que evita el enfriamiento de la pared con la que están en contacto. Un ejemplo es el New Meyer Hospital de Florencia en el que un invernadero ejerce funciones de zona de transición entre el exterior y el interior del edificio.




En construcciones de pequeño tamaño es frecuente el uso de muros Trombe para aprovechar la energía solar. Aunque se trata de una patente norteamericana del siglo XVIII, este sistema se popularizó en el sur de Francia a partir de 1960, cuando se construyó el complejo solar de Font Romeu. El ingeniero que lo adaptó le dio su nombre (Trombe): consiste en un elemento de cerramiento que permite el paso de la energía solar; ésta es captada en un muro sólido situado tras dicho cerramiento. El calor acumulado puede ser redirigido hacia el interior o el exterior del edificio mediante el uso de dos orificios de ventilación situado en las partes alta y baja, en función de las necesidades de cada momento.




Junto al diseño bioclimático, la moderna tecnología de materiales proporciona elementos que permiten regular el paso de la carga energética del exterior del edificio hacia el interior en la cantidad y el momento deseados. Esto se consigue mediante la utilización de materiales que absorben el calor, lo mantienen en la envolvente del edificio y lo van trasmitiendo lentamente hacia su interior. Para esta finalidad existen tanto materiales naturales (aunque algunos de ellos tienen problemas para cumplir los valores de aislamiento térmico que marcan las normativas) como sintéticos, entre los que destacan los materiales de cambio de fase (véase capítulo «Materiales») Con estos materiales se puede conseguir que variaciones entre día y noche que en el exterior son de 30 grados pasen a ser en el interior del edificio de tan sólo 3 grados.




 




Sistemas de transmisión de luz natural




El mecanismo beneficioso de actuación de la luz natural sobre nuestro organismo se basa en la adaptación que éste ha hecho, a lo largo de la evolución genética de la especie humana, a las variaciones de luz. La luz de la mañana tiene tonos más bien azulados, en la del mediodía dominan los verdes y en la del atardecer los amarillos y rojizos. Igualmente existe diferencia en las tonalidades de luz natural a lo largo de las cuatro estaciones del año climático. Con las intensidades y tonos de las primeras horas del día, el organismo se activa para la acción, mientras que los tonos rojizos del crepúsculo predisponen al descanso. Cuando el organismo percibe la ausencia de luz, se relaja y comienza el ciclo de secreción de la melatonina, asociado a la regeneración de nuestro organismo. Es evidente que una luz natural o una luz artificial lo más parecida a la luz natural es lo más apropiado para todos los edificios y en especial los relacionados con el mundo de la salud.




Actualmente se desea hacer llegar la luz natural al interior de los edificios. Esta luz, además de disminuir el consumo energético, proporciona una serie de ventajas relacionadas con el bienestar y la salud. Las ventajas de la iluminación natural quedan claramente demostradas en multitud de estudios que la relacionan con la mejora de pacientes en centros sanitarios, así como con la reducción del absentismo laboral en centros de producción y con el rendimiento escolar de los estudiantes.




Para obtener el máximo posible de luz natural se utilizan diseños constructivos con abundantes aberturas al exterior y también patios interiores de iluminación con habitaciones y despachos abiertos a ellos.




El inconveniente de la iluminación natural era, en el pasado o en edificios actuales mal construidos, el aumento de las necesidades energéticas para calefacción y climatización, ya que a través de los ventanales se perdía o se ganaba calor en exceso. Este problema se soluciona con un buen diseño bioclimático y con el uso de nuevos materiales (especialmente vidrios) que regulan las ganancias y pérdidas de calor, como se ha visto en el capítulo anterior.




El nuevo hospital del Baix Llobregat en Barcelona dispone en su fachada sur de grandes ventanales que permiten captar la luz natural, mientras que las ventanas de la fachada norte son mucho menores, para evitar las pérdidas energéticas.




El nuevo hospital de Cáceres ha sido proyectado para dotar a sus espacios interiores del máximo posible de luz natural y de vistas al exterior.




Existen dispositivos, cada vez más complejos y eficaces, que permiten captar la luz en los espacios exteriores (generalmente en la parte superior del edificio) y trasladar dicha luz hacia el interior. Estos sistemas de transmisión de luz natural hacia el interior de los edificios se basan en sistemas de reflexión clásicos, como la instalación de elementos reflectantes en las ventanas y alfeizares; o en lucernarios, que las nuevas técnicas constructivas permiten sean de grandes dimensiones.




Otros sistemas de transmisión de la luz natural utilizan elementos reflectantes en la estructura del edificio, como por ejemplo en los patios de vecinos; también hay equipos comerciales que constan de un sistema de captación en la parte superior del edificio y mediante tubos de reflexión la transportan hasta el interior a distancias de hasta tres pisos; algunos de estos sistemas disponen de un sistema de seguimiento de la luz en función de la trayectoria del sol. Un sistema más complejo es el de incorporar un sistema de reflexión como parte de la propia estructura del edificio, como es el caso, por ejemplo, del Bundestag alemán. Es previsible que en un futuro próximo se disponga de fibras ópticas de transmisión luminosa, como las que comienzan a usarse en algunos países para la iluminación de túneles.




La luz solar natural, además del espectro correspondiente a la luz visible, tiene un espectro de ondas electromagnéticas mucho más abundante que se debe tener en cuenta en la construcción de edificios. Especial importancia tiene la luz ultravioleta que aporta algo de energía calorífica (poca), pero que juega un gran papel en la desinfección de la viviendas, aunque también provoca el deterioro o envejecimiento prematuro de muchos materiales.




La radiación infrarroja es otra de las radiaciones electromagnéticas que nos llega con la luz solar. No es detectada por nuestra vista, pero es la radiación con más poder calorífico. Según el caso será necesario dejar pasar mayor o menor cantidad de radiación infrarroja, para mantener el confort climático de la vivienda al menor coste energético posible. 




Una buena iluminación natural debe dejar pasar la máxima cantidad de luz visible y limitar los aportes ultravioleta e infrarrojo, según las necesidades de cada caso. 




 




Ventilación natural/forzada




La ventilación natural es un elemento básico para un edificio saludable. Un buen diseño bioclimático produce de forma espontánea una ventilación natural cruzada. Ello permite renovar el aire viciado del interior de los edificios y al mismo tiempo evitar las peligrosas humedades. El aire de renovación debe ser de buena calidad y «barrer» todo el espacio interior. Existe aquí un claro paralelismo con los criterios feng shui en los que se busca que el chi o energía recorra todo el interior de la habitación.




Actualmente existe una gran tendencia a disminuir la renovación natural del aire, mediante estructuras muy cerradas y aisladas térmicamente, que prácticamente no pierden energía y cuyo aire interior es renovado automáticamente en función de los niveles interiores de dióxido de carbono, a través de un sistema de recirculación y de recuperación de calor. Ejemplos de estas técnicas son los criterios Passiv Haus o Minergie. Es criterio extendido que estos sistemas no se deben utilizar en edificios públicos, especialmente del ámbito sanitario.




La ventilación cruzada natural aprovecha las diferencias térmicas entre la pared norte más fresca y la sur más cálida. En algunos casos se aprovecha la existencia de un viento dominante casi constante, como puede ser el caso en alguna de las islas del archipiélago canario.




En climas cálidos se ha utilizado el «bagdir» o torre de viento, en el que la ventilación no se efectúa tan sólo en sentido horizontal, sino que también existe un tiraje en sentido vertical. Se basa en una aspiración del aire del interior del edificio provocada por el efecto Venturi de succión al pasar el aire por los orificios situados en lo alto de una torre central superior del edificio; esta corriente vertical ascendente es compensada con aire que penetra por la parte inferior del edificio barriéndolo y limpiándolo en su totalidad. En muchas ocasiones este aire «aspirado» es acondicionado de temperatura y humedad, y se hace pasar por conductos subterráneos o torres de agua.




Un efecto similar es el que se produce aprovechando el gradiente térmico del aire caliente acumulado en el interior, que asciende a lo largo del edificio provocando un efecto de succión en todas las plantas del edificio, y sale por una abertura central superior (efecto chimenea). En algunos casos, este efecto chimenea es potenciado instalando captadores solares en la parte superior del edificio, que al calentarse provocan un mayor gradiente térmico que facilita el efecto de succión. En edificios antiguos de zonas muy cálidas se excavaba una red de galerías subterráneas conectadas a las diversas estancias y en la parte central se construía una torre de ventilación en cuya parte superior se encendía un fuego que provocaba que al ascender el aire caliente de la combustión se produjese una aspiración que hacía entrar el aire fresco del subsuelo dentro del edificio. Estos sistemas son bien conocidos para edificios pequeños, pero hace un par de décadas se están utilizando en edificios de gran altura; el primero fue la torre del Commerzbank en Frankfurt. El principio de funcionamiento de este edificio es el de disponer de una doble piel exterior; en el espacio existente entre las dos pieles el aire se atempera térmicamente y es canalizado hacia las distintas plantas del edificio, penetra en los espacios de cada planta y sale al exterior por el efecto chimenea a través de una conducción central con salida cenital.




Otro ejemplo es el del edificio Der Turm en Essen. En este caso, la doble piel es de vidrio de alta transparencia, gracias a ello se evita dar una tonalidad verdosa a la construcción y se consigue una gran iluminación natural de los despachos de oficinas. 




La Universidad de Zaragoza ha inaugurado en el año 2009 el edificio CIRCE (Centro de Investigación en Energías Renovables), que consigue tanto una buena iluminación natural como una ventilación natural nocturna que acondiciona térmicamente el edificio.




La tendencia actual en edificios del ámbito sanitario es la de procurar la renovación del aire interior mediante una ventilación del 100% con aire fresco de buena calidad mediante sistemas de ventilación lo más natural posible, y con sistemas de recuperación de calor que disminuyan las necesidades energéticas. Cada vez es más frecuente tratar este aire de renovación (ya sea una renovación total o parcial) con mecanismos de desinfección ultravioleta, especialmente para evitar las autoinfecciones tan abundantes en el ámbito hospitalario.




 




 




Aislamiento térmico




 




Uno de los mayores consumos energéticos de los edificios es el causado por las pérdidas o excesivas ganancias de calor que sufren a causa de las temperaturas, de los vientos y de insolaciones externas. Estos flujos de energía se producen a través de paredes, ventanas, techos e incluso de los suelos y pavimentos; por ello es muy importante el aislamiento térmico del edificio.




Existe actualmente una gran presión para disminuir el consumo energético de los edificios y así contribuir a la disminución del cambio climático. Aumentar el aislamiento térmico de los edificios, disminuyendo sus pérdidas de calor, contribuye a este fin. Por ello las nuevas normativas fijan parámetros muy estrictos de aislamiento para los nuevos edificios (valores K, también llamados valores U).




En un futuro próximo estas normativas serán aún más exigentes; se prevé que a partir del 2020 todo nuevo edificio público europeo (o gran remodelación) deberá ser neutro en emisiones de dióxido de carbono, lo que implicará, entre otros factores, un aumento de las condiciones de aislamiento térmico.




Esta tendencia hace que de facto se esté trabajando más en materia de aislamiento que en diseño bioclimático o de incorporación de energías renovables a los edificios. Gran cantidad de materiales están apareciendo en el mercado para satisfacer estas necesidades legales de disminución de los valores K.





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  






















OEBPS/Images/3437_62689_4.jpg
v Editorial







OEBPS/Text/Cubierta59662.html








OEBPS/Images/3437_62688_1.jpg
Cll UVUGIIUUY

sanitarios

Dr. Enric Auli











